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    Plano del casco urbano de Fuencarral a finales del siglo XIX donde se aprecia cómo se construyó el caserío en torno al eje Calle Virgen de Valverde, antigua carretera de Francia. IGN. Hacia 1870.




    


  




  

    Introducción




    Este trabajo pretende analizar, mediante una investigación propia de la historiografía social y política, el contexto histórico de la población de Fuencarral y de sus barrios durante un corto periodo de tiempo pero vivido intensamente por sus moradores. Los grandes cambios sufridos en tan poco tiempo afectaron a toda su población (tanto la residente en su casco histórico como la de sus barriadas), primero de forma política y social con la llegada de la República y de forma convulsa tras el golpe militar del 18 de julio de 1936 en adelante. Este estudio tendrá como prioridad, pues, la de retratar esta sociedad local, analizar sus comportamientos así como las decisiones de sus élites políticas entrelazadas con la órbita de los acontecimientos de la capital. Por ello los vecinos de esta localidad serán los protagonistas de este estudio. Desde ellos y a partir de su horizonte local, destacarán sus conductas, prioridades y anhelos que afloraron en esos años convulsos.




    Para empezar, no tenemos que olvidar que durante el primer tercio del siglo XX, Fuencarral fue una población dedicada prioritariamente al sector primario, es decir a la agricultura y la ganadería. Así lo había sido desde hace siglos. A finales del siglo XIX, el predominio de la agricultura en Fuencarral como fuente primaria de sustento económico y fuente de trabajo eran una evidencia. Se cosechaba principalmente trigo, cebada, algarroba y otros cereales1. También se dedicaban hectáreas a las viñas y olivos así como al cultivo de huertas que producían habas, guisantes, garbanzos, nabos y melones. Mientras la ganadería local tenía su importancia ya que abundaban las cabezas de ganado mular (400 en total), 300 cabezas de cerda, 175 cabezas de ganado asnal, 120 de ganado cabrío y en menores proporciones las de caballar, vacuno y lanar. Esta presencia de animales era sobre todo destinada a las tareas de la labor de las tierras como las yuntas pero también para otros trabajos que ocupaban a las familias de Fuencarral como el transporte de géneros y el acarreo diverso hacia la capital.




    Estos trabajos y ocupaciones propias del sector primario involucraban a la gran mayoría de las familias de esta localidad. Casi todas ellas poseían aves de corral, palomas y conejos así como un cerdo para sustentar la economía familiar, tareas que se compaginaban con las propias de la agricultura. Como indica el autor citado en su monografía de finales del siglo XIX, sin precisar mucho detalle, existen, en Fuencarral, labradores ricos que recolectan gran cantidad de grano pero suponen, realmente, una pequeña parte de la sociedad local. La gran mayoría de los hogares, reconoce dicho autor, “viven al día y se encuentran casi arruinados con un par de años malos que vengan. Muchos no encierran (almacenan) siquiera su cosecha pues la tienen que vender en las eras o al poco tiempo de recolectada”2.




    Esta realidad, apenas esbozada por dicho autor, es la que predominó durante mucho tiempo, no solamente en Fuencarral sino en parte de este país. La provincia de Madrid, durante el primer tercio del siglo XX, se caracterizó por poseer una gran mayoría de pequeños propietarios, población activa predominante en el sector agrícola. En torno al 50 %, se encontraba esta inmensa población agrícola poseedora de fincas de menos de 10 hectáreas3. Lo mismo pasaba en el caso de Fuencarral. Esta mayoría de pequeños propietarios “viven al día” y tuvieron que buscar otras tareas para poder sobrevivir, buscando soluciones diversas, como trabajar más tierras de otros vecinos en régimen de colono, arrendarlas si se podía económicamente, buscar el pluriempleo compaginando la labor de la tierra y otras ocupaciones (transporte de mercancías, labor de la huerta y venta de sus productos) etc…




    El censo de población de Fuencarral en 1930 era de 7.111 habitantes, lo que la convertía en una de las localidades más pobladas al norte de Madrid, exceptuando a Chamartín de la Rosa y casi igualado con Colmenar Viejo. El censo de 1930 de esta localidad reflejó un aumento de población con respecto a los censos anteriores, diferenciándose, por ello, de las demás poblaciones cercanas en las que no ocurría lo mismo (salvo Chamartín de la Rosa). Este aumento poblacional, sin embargo, tuvo su origen en otras causas, muy diferentes del propio devenir de la población urbana tradicional.




    La expansión urbana del norte de Madrid, es decir de Cuatro Caminos hacia el norte siguiendo el eje principal de la carretera de Francia se hizo una realidad desde principios del siglo XX. El barrio de Tetuán de las Victorias fue creciendo de manera importante en las primeras décadas, al mismo tiempo que su expansión, a modo de vasos comunicantes, implicaba la creación de otros núcleos urbanos, cada vez más alejados del eje principal para unos moradores que no podían pagarse los precios al alza de los alquileres de viviendas en las barrios más céntricos de la capital.




    Esta expansión urbana se fue consolidando en poco tiempo en la parte más al sur del término de Fuencarral con barrios como la Huerta del Obispo que conectaba con los de Tetuán mediante la Ventilla. Pero a su vez ese crecimiento buscó más terrenos para urbanizar más allá de dichos barrios para crear otros nuevos como Peña Grande, muy cerca Valdeconejos, Malmea y Valdebebas fuera de los límites municipales de Madrid para empezar a urbanizar los de Fuencarral y Chamartín de la Rosa.


    




    

      

        1 Datos recogidos para finales del siglo XIX de Juan Benavente Barquín (1891). Ver bibliografía.


      




      

        2 Ídem, p.28.


      




      

        3 Ver Souto, S. (2004)


      


    


  




  

    A. Fuencarral y la expansión urbana de Madrid




    No todos los vecinos de Fuencarral del censo de 1930 residían en su casco urbano tradicional. En este caso, el ayuntamiento local, responsable de dicho censo de 1930, incluyó en el mismo los habitantes de las barriadas que se estaban consolidando desde hace unos años. Ya en el censo de 1920, el ayuntamiento proporcionó unos datos de población que incluía el propio casco urbano así como otros lugares que se llamaron barriadas, diseminadas al sur de su término municipal y todas ellas colindantes con el aumento poblacional de la ciudad de Madrid en su zona norte. Así pues hallamos la existencia de barriadas, más o menos pobladas, como la Huerta del Obispo, Peña Grande, Valdeconejos, Dehesa de la Villa, Malmea, Valdebebas y Manoteras siendo el más poblado Valdeconejos con 1.000 habitantes.




    En dichos años, el contexto económico y social tradicional de Fuencarral como vimos al principio a grandes rasgos se vio fuertemente alterado. Es cierto que el casco urbano tradicional de Fuencarral y sus nacientes barrios formaban una misma unidad administrativa pero la realidad era otra. Eran casi como dos mundos diferentes que se veían obligados a convivir en un espacio más o menos común4. Por un lado, una población tradicionalmente apegada a una forma de vida económica y social basada en fuertes lazos comunitarios dentro de una sociedad jerarquizada en función de las labores agrícolas que se practicaban desde tiempos remotos contrastaba radicalmente, a muy poca distancia, con unos barrios de recién creación, diferentes en su estructura social interna.




    Según diferentes estudios que analizaron la expansión urbana de Madrid a caballo entre los siglos XIX y XX, creando barrios como La Prosperidad, la Guindalera, Tetuán de la Victorias etc…, la formación de dichas barriadas se asentó y consolidó sobre patrones estructurales muy parecidos. Por ejemplo, el paisaje rústico anterior a la urbanización fue parecido. Se caracterizó por una extrema parcelación de fincas privadas cuyo tamaño dominante no superaba 1 hectárea de extensión, tal y cómo apuntamos más atrás5. Solían ser pequeñas parcelas de forma alargada que entraban en contacto con la red de caminos vecinales tradicionales.




    Esta importante característica del tipo de suelo determinó la forma en que se pasó de propiedad rústica a urbana. Sus legítimos propietarios fueron los encargados de solicitar al ayuntamiento su paso a urbano para su parcelación. Algunos de ellos realizaban esta operación mientras que otros muchos vendían sus fincas a personas o sociedades interesadas que iban, poco a poco, engrosando su patrimonio de pequeñas fincas para parcelarlas y venderlas.




    La morfología de las propiedades rústicas tradicionales fue un gran condicionante a la hora de urbanizar6. En el caso de lo que se convertirá en barrios de Peña Grande, Valdeconejos, Huerta del Obispo y Dehesa de la Villa en el término de Fuencarral antes de la guerra civil, los nuevos y más importantes propietarios fueron la inmobiliaria Jubansa que llegó a controlar el 20 % del total del terreno urbanizado en los años 20 y 30, la Compañía de Jesús, en segundo lugar, que recibió muchas propiedades cedidas como donativos de fincas para evitar que fueran incautadas durante la República y, en tercer lugar, Joaquín Lorenzo Garduño, como él mismo se identificaba, como “fundador de Peña Grande”7. Pero también participaron otros propietarios más pequeños que llegaron a urbanizar pequeñas parcelas (como el caso de Manuel Baena López, concejal del ayuntamiento de Fuencarral entre 1918 y 1920 así como en 1930), “los pequeños y medianos propietarios estuvieron presentes en la aparición de núcleos marginales mediante el sistema de parcelación”8, lo que provocó una urbanización del terreno muy plural y diversificada, en gran parte, por la poca o nula implicación del ayuntamiento en acondicionar los viales. Realmente el único control realizado por esta institución fue a través del pago del canon de las licencias9.




    El resultado de este peculiar proceso de urbanización, hasta la guerra civil, fue la consolidación de dos tipos de parcelas. El primer tipo eran fincas relativamente extensas para el recreo de sus moradores pensando en una población madrileña con poder adquisitivo mediano y alto (comerciantes, médicos, jueces, procuradores, militares, comisarios de policía etc…). Eran viviendas que solían tener dos plantes, extensas con huerto y lugares para el esparcimiento, lo que se llamaba corrientemente “hoteles”. Otros aprovecharon para construir restaurantes y lugares de ocio como el caso de Fuentelareina, en algunos casos se edificaron naves y almacenes colindantes con la vivienda.




    [image: ]




    Fuente: Revista Peña Grande. Año II, nº IV. Abril de 1929. Hemeroteca digital de la Comunidad de Madrid. Dibujo representativo de la inmensa parcelación (idílica) que suponía la creación de estos barrios, en este caso de Monte Carmelo.




    Pero la gran mayoría de los casos apuntados para el término de Fuencarral fue la oferta de parcelaciones que ofrecían pequeños solares para una población con escasos recursos económicos, muchos de ellos que huían de la carestía del casco urbano madrileño y otros como emigrantes nacionales. Fueron construidas por ellos mismos, alineadas unas tras otras sin seguir una planificación urbanística coherente.




    En definitiva, el panorama urbano de los barrios de Fuencarral era bastante desolador. Las nuevas calles seguían un trazado caótico para enlazar con los ejes de comunicación ya establecidos como el camino del río que se convertirá en carretera de la Playa y la propia carretera de Francia. Con escasas o nulas dotaciones colectivas (escuelas, mataderos, fuentes, depósitos de agua, alumbrado, alcantarillas etc…), los barrios no eran homogéneos. Se podía hallar entre calle y calle, terrenos baldíos, un conjunto de pequeñas casas colindantes y más allá, de vez en cuando, hoteles más lujosos. El periódico “El Heraldo de Madrid” de 30 de julio de 1932 apuntaba: “ La barriada de Valdebeba es uno de esos conglomerados absurdos por el trazado de sus calles y por la suciedad que en ellos se amontona que rodean a Madrid”.




    El número de vecinos de los barrios fue aumentando entre 1920 y 1936. Una parte destacada de los más de 7.000 vecinos de Fuencarral en 1930 eran pobladores de estas barriadas con una característica social bastante generalizada: eran de condición obrera, muchos de ellos vinculados con la construcción. Por ello, podemos afirmar que entre el casco urbano tradicional de Fuencarral y sus nuevas barriadas se fue consolidando una cierta diferencia entre unos y otros. En una predominaba el modelo clásico de una población fundamentalmente agraria, jerarquizada y bastante cohesionada debido a sus ancestrales lazos familiares, vecinales y grupales. Este modelo de estructuración social se construyó, en gran medida, en torno a las relaciones contractuales que organizaban las contrataciones para la labor de las fincas. La gran mayoría de la población activa se veía involucrada en este tipo de relaciones. Los grandes propietarios, los labradores, necesitaban de pequeños propietarios y obreros para labrar todas sus tierras, los últimos en régimen de asalariados y los otros como arrendatarios mediante contratos. Éstos últimos trabajaban las tierras del arrendador a cambio de parte de la cosecha o en metálico. Por lo tanto, este tipo de contrato bastante extendido entre vecinos de la localidad creaba una red de buen entendimiento entre unos y otros, cada uno en su sitio de forma jerarquizada y supuestamente equilibrada.
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    Fuente: La Voz de 22 de septiembre de 1928. Hemeroteca Digital de la Comunidad de Madrid




    Como veremos a continuación, este modelo de organización interna tuvo sus implicaciones en las estructuras políticas locales durante la monarquía y la II ª República. Los grandes propietarios, algunos con diversificación de ocupaciones (por ejemplo labrador y comerciante) solían ocupar los cargos de mando de la política local, transmitidos familiarmente. Pero lo importante a destacar aquí es que la red de relaciones contractuales entre arrendador, arrendatarios, patronos y obreros del campo estaba impregnada de lealtades formales, más allá de los condicionantes ideológicos. Por ello, nos encontramos, en ese periodo, ante una comunidad local políticamente conservadora. Los acontecimientos que van a cambiar el panorama de Fuencarral entre 1930 y 1939 dejaron aflorar, de forma contundente, el conservadurismo de la localidad de Fuencarral, por un lado, y la emergencia rápida y exigente de las nuevas reivindicaciones progresistas surtidas sobre todo del seno de las barriadas obreras por otro lado.


    




    

      

        4 En una reciente entrevista Pepi Baena López me comentaba que los vecinos de Fuencarral nunca consideró a las gentes de las barriadas como vecinos suyos. Eran diferentes y pobres.


      




      

        5 Los datos que exponemos proceden de la tesis doctoral de Mª Francisca Álvarez Orellana (1991) y de los trabajos de Charlotte Vorms (2003 y 2022). Ver bibliografía. Agradezco profundamente a Luis de la Cruz por su ayuda en este tema.


      




      

        6 Los datos proporcionados proceden de M.F. Álvarez Orellana. pp. 62 a 67 (1991).


      




      

        7 Fue avalista del republicano y vecino del barrio Juan Lozano Mingo, presentándose como el fundador del barrio de Peña Grande. Archivo Histórico Militar. Sumario Consejo de Guerra contra Juan Lozano Mingo, sumario nº 57339, legajo 3217.


      




      

        8 Ver M.F. Álvarez Orellana, p: 67 (1991).


      




      

        9 Ídem, p: 80.


      


    


  




  

    B. Fuencarral en los años previos a la llegada de la


    IIª República.




    Tal vez por esta dualidad entre un tradicional pueblo, anclado en sus valores conservadores y una pujanza demográfica de gran calado en su extrarradio, manifestándose en construcciones de barriadas obreras en su mayor extensión, Fuencarral fue especialmente el destino de manifestaciones propagandísticas conservadoras ya que la iniciativa siempre procedía de organizaciones madrileñas y no locales. En las primeras décadas del siglo XX, antes de la experiencia republicana, se celebraron mítines de carácter conservador como el de la Juventud Carlista de Madrid, los Jaimistas (carlistas) madrileños donde “ con los jaimistas de Fuencarral, invitándoles a fundar círculos agrícolas jaimistas”, así como la Asociación Católica y actos religiosos públicos.
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    Fuente: “El correo español” de 24 de febrero de 1905 y de 1 de agosto de 1911
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    Fuente: “El siglo futuro” de 30 de marzo de 1910.
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    Fuente: “El siglo Futuro” de 25 de junio de 1905.




    Más allá de dichos actos conservadores y religiosos que salpicaron la vida local en esos años, es interesante atender el análisis de la composición de los miembros de las diferentes corporaciones municipales durante el periodo monárquico de Alfonso XIII ya que nos puede aclarar la organización política local, dominada y controlada por la élite local, lo que más tarde calificarán los republicanos como “caciques”.




    La organización política local del periodo monárquico distaba mucho de ser plenamente democrática, tal y como la entendemos en la actualidad. Los vecinos que se presentaban a las elecciones municipales no solían hacerlo nominalmente con un partido político determinado. Eran todos monárquicos, más conservadores o más liberales, pero muy pocos pertenecían a un partido político determinado porque, en esos momentos, era más importante el significado social del nombre familiar que mantenía el peso de una tradición que la propia adscripción determinada a una opción política.




    Esta degradación política estaba alimentada por una menguada participación real de los vecinos, debido a los condicionantes de la ley electoral para los municipios en vigor (las de 1877 y 1907) que no otorgaban participación a las mujeres ni a los hombres menores de 25 años10. En consecuencia, la escasa participación de los vecinos de Fuencarral y sus barrios reflejaba el pobre interés que podía despertar. Un gran sector de la población quedaba excluido del proceso electoral y percibían las elecciones como un mero tránsito de candidatos interesados en participar en la gestión municipal alimentando a una élite determinada. Una esfera separada del resto de la vida social local, impermeable y estancada en la rutina.




    Aspecto muy a tener en cuenta ya que desde el Estado monárquico, mediante la ley municipal citada, se forjó una apatía por el proceso electoral. En efecto, una parte del total de concejales estaba sujeta a elecciones mientras que la otra parte repetía en los cargos hasta las siguientes elecciones sin pasar por el proceso electoral. En las siguientes elecciones, los que habían sido electos pasaban a concejales no electos mientras que otra parte de candidatos volvía a pasar por las urnas, sustituyendo a los antiguos concejales no electos. Y así sucesivamente.




    Determinados vecinos solían repetir en las diferentes elecciones municipales, más allá de esta dinámica. Las tres votaciones anteriores a la dictadura de Primo de Rivera demuestran la relativa presencia de los mismos miembros de la élite política local durante el periodo monárquico de Alfonso XIII.




    Cuadro nº 1: repetición de cargos entre tres diferentes elecciones municipales de Fuencarral anteriores a la dictadura de Primo de Rivera




    

      

        

        

        

        

      



      

        

          	

            Electos


          



          	

            1914-1917


          



          	

            1918-1920


          



          	

            1920-1923


          

        




        

          	

            Melitón Asenjo Lozano


          



          	

            Alcalde


          



          	



          	

        




        

          	

            Pedro Agüi González


          



          	

            concejal


          



          	



          	

            Alcalde


          

        




        

          	

            Lorenzo López Navacerrada


          



          	

            Concejal


          



          	



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Santiago Casero Estebal


          



          	

            concejal


          



          	

            concejal


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Cándido Agüi González


          



          	

            concejal


          



          	

            concejal


          



          	

        




        

          	

            Fidel Calvo Abad


          



          	

            concejal


          



          	

            Alcalde


          



          	

        




        

          	

            Leoncio Cabello Guiñales


          



          	

            concejal


          



          	

            concejal


          



          	

        




        

          	

            Gregorio Agüi González


          



          	



          	

            concejal


          



          	

        




        

          	

            Catalino Asenjo López


          



          	



          	

            concejal


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Juan Guiñales Soriano


          



          	



          	

            concejal


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Virgilio Martín Ortiz


          



          	



          	

            concejal


          



          	

        




        

          	

            Gregorio López Soriano


          



          	



          	

            concejal


          



          	

        




        

          	

            Manuel Baena López


          



          	



          	

            concejal


          



          	

        




        

          	

            Daniel López Otaduy


          



          	



          	



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Juan Crespo López


          



          	



          	



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Francisco Montero Magano


          



          	



          	



          	

            Concejal


          

        


      

    




    Fuente: Archivo de Villa de Madrid (AVM). Elaboración propia.




    El cuadro anterior nos permite percibir la continuidad de ciertos vecinos en las diferentes elecciones municipales del periodo monárquico antes de la dictadura de Primo de Rivera, un periodo corto de nueve años pero sintomático. Se diferencian de los demás vecinos por ser potencialmente elegibles. Destacan por encima de los demás debido a determinados rasgos que les diferencian. Por ejemplo, muchos de ellos aportan un suplemento de garantía: sus apellidos relacionados con una tradición familiar vinculada a la ocupación de cargos políticos en el pasado. Por ello, si el abanico de periodos electorales hubiera sido más amplio, en el periodo de tiempo en el ejemplo de este cuadro, hubiera aflorado con mayor claridad este destacado elenco de miembros de la élite política local.




    El conjunto de los políticos locales de Fuencarral, a diferencia de otras poblaciones cercanas, no se acogió al llamado “encasillado” de la ley electoral de 1907. Éste consistía en un acuerdo entre los miembros de la élite política local para evitar la celebración de elecciones, en la medida que se presentaban tanto candidatos como puestos de concejales a cubrir. En el caso de esta localidad, siempre se presentaron más candidatos que puestos de concejales a cubrir, lo que demostraba cierta agilidad en el panorama político local.




    De hecho, una vez consumido el golpe militar de Primo de Rivera con el consentimiento del monarca Alfonso XIII, la “nueva política” del gobierno apostó por una proclamada regeneración de la vida política, incluida la municipal. Para ello eliminó los partidos políticos del régimen monárquico anterior, con la única presencia de un partido, el fundado por el dictador, la Unión Patriótica. Todo aquel que quería participar en la política local como nacional debía afiliarse a dicho partido11.




    Dentro del estigma de la regeneración prometida, la Unión Patriótica fue el hogar de muchos monárquicos que se reconvirtieron en su mayoría. Pero, a nivel local, el efecto de esta regeneración política fue muy diverso12.




    En nuestro caso, la llegada de la dictadura de Primo de Rivera supuso un cambio destacado en la dinámica de perpetuación de la élite política local. Muchos vecinos de Fuencarral abrazaron la filosofía del nuevo régimen y apostaron por afiliarse a la Unión Patriótica así como organizarse en el somatén, guardias armadas organizadas por el vecindario interesado en acabar con la delincuencia común y política. De hecho, durante esos años de dictadura se fomentaron rituales de bandera nacional como el celebrado el 1 de diciembre de 1927 con la compra por parte del somatén local de una bandera y de “la celebración de su fiesta de su entrega al mismo, acordando ayudar en lo pecuniario y con la asistencia de los señores concejales”13.




    [image: ]




    Fuente: La nación de 26 de abril de 1928. hemeroteca Digital de la Comunidad de Madrid.




    El 23 de octubre de 1923, la comandancia de la guardia civil nombraba nueva corporación municipal según órdenes superiores del nuevo Gobernador de la provincia. La antigua corporación quedaba destituida y dicho comandante nombraba a los nuevos ediles municipales, eligiendo entre el nuevo grupo de vecinos entusiastas con los renovados tiempos proclamados por el dictador. La peculiaridad de estos nombramientos de Fuencarral es que ningún edil del periodo anterior repitió cargo. Se desencadenó un cambio de élite tanto ideológica como económica ya que debían participar como concejales las personas más pudientes de la localidad, las que más ingresos registraban en contribuciones, al menos en la primera corporación, correspondiente a 1923.




    Cuadro nº 2: nuevos ediles del periodo de la dictadura de Primo de Rivera




    

      

        

        

        

        

      



      

        

          	

            Nuevos ediles


          



          	

            1923-1924


          



          	

            1924-1926


          



          	

            1926-1930


          

        




        

          	

            Apolonio García Asenjo


          



          	

            Alcalde


          



          	

            Concejal


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Gumersindo Tejedor Montero


          



          	

            Concejal


          



          	

            Concejal


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Prudencio Maderuelo Tomé


          



          	

            Concejal


          



          	

            Alcalde


          



          	

            Alcalde


          

        




        

          	

            Feliciano García del Pozo


          



          	

            Concejal


          



          	

            Concejal


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Lorenzo García García


          



          	

            Concejal


          



          	



          	

        




        

          	

            Gregorio López Navas


          



          	

            concejal


          



          	

            Concejal


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Andrés Tejedor Ortuño


          



          	

            Concejal


          



          	



          	

        




        

          	

            Matías de la Fuente Tejedor


          



          	

            Concejal


          



          	

            Concejal


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Santiago González García


          



          	

            Concejal


          



          	

            Concejal


          



          	

        




        

          	

            Catalino Varela Sáez


          



          	

            Concejal


          



          	



          	

        




        

          	

            Jacinto Casero López


          



          	



          	

            Concejal


          



          	

        




        

          	

            Nicanor Sanz Lara


          



          	



          	

            Concejal


          



          	

        




        

          	

            Lorenzo López Lozano


          



          	



          	

            Concejal


          



          	

        




        

          	

            Ángel Clua Baños


          



          	



          	

            Concejal


          



          	

        




        

          	

            Juan Sanz Sanz


          



          	



          	



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Cesáreo Arroyo Martín


          



          	



          	



          	

            concejal


          

        




        

          	

            Anastasio de Navas Montero


          



          	



          	



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Guillermo Pérez Agudo


          



          	



          	



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Pedro Calvo Pablo


          



          	



          	



          	

            Concejal


          

        


      

    




    Fuente: AVM. Elaboración propia.




    El único concejal que no comulgaba plenamente con la Unión Patriótica era Jacinto Casero López. Los ayuntamientos de este nuevo periodo permitían la presencia en su seno de un representante del sindicato UGT como prueba del cierto entendimiento entre el dictador con la central sindical y el Partido Socialista. Era la llamada “voz” de los obreros en los ayuntamientos. En nuestro caso, encontramos a dicho Jacinto Casero López quien tendrá, unos pocos años después, cierta relevancia en el campo republicano de Fuencarral.




    Durante el periodo de Primo de Rivera los ayuntamientos no eran elegidos por sus vecinos sino por el Gobernador de la provincia. En los casi siete años de permanencia, se cambiaron dos veces los alcaldes pero esta sucesión de cargos no evitó la presencia de un buen puñado de concejales repitiendo a lo largo de los dos cambios sufridos durante este periodo, como el cuadro nº 3 demuestra.




    Lo cierto es que este ayuntamiento funcionó, sobre todo, con la presencia de la comisión permanente, órgano decisorio compuesto de tres personas: el alcalde, el primer y segundo teniente de alcalde quienes decidían sobre muchos aspectos de la vida cotidiana del pueblo y sus barrios. Esta comisión permanente fue el órgano directivo del ayuntamiento y no el pleno municipal. Entre dichas tres personas dirigían y organizaban las cuestiones relativas al día al día del pueblo.




    En este sentido, el ayuntamiento siguió con su política de controlar el crecimiento urbano de las barriadas de su término municipal. Eso sí, controlar pero no tanto dotar de nuevas infraestructuras que se hacían cada vez apremiante debido al aumento progresivo de población. El cambio de propiedades rústicas a urbanas pasaba por su aprobación y cumpliendo con este derecho, el 27 de octubre de 1927, dicha comisión permanente aprobó “la parcelación de las fincas propiedad de Joaquín Reig, llamado colonia de Alfonso XIII en Valdeconejos y de Eugenio Rodrigo de su finca en la Malmea”14. Como se había hecho hasta este momento, los propietarios de fincas rústicas solicitaban su paso a finca urbana mediante su pertinente petición de parcelación.




    El incremento poblacional de las barriadas aumentó en importancia y sus consecuencias inmediatas debían ser solucionadas en esta comisión permanente municipal. Uno de los problemas era dar una cobertura administrativa fiable a la emergencia de las nuevas barriadas con el fin de poner coherencia a las licencias de parcelación, tema de gran importancia ya que eran una fuente importante de ingresos para las arcas municipales. Por ello, el 29 de agosto de 1929, “se acordó hacer una nueva delimitación de barrios y delimitar el barrio de la Huerta del Obispo y Valdeconejos. También se aprobó determinar un nuevo barrio titulado las Manoteras, Valdevivar y Malmea agregándose provisionalmente Valdebeba”15.




    Por ello, la conexión entre el ayuntamiento y los barrios debía pasar por la elección por parte del mismo de un alcalde de barrio que debía ser el nexo transmisor entre uno y otros. Esa elección salía del consenso de los propios miembros de la corporación, eligiendo a una persona afín a sus ideas e intereses. El 11 de julio de 1929, fue elegido como alcalde del barrio de Valdeconejos, Joaquín Reig, su vecino más predilecto puesto que fue su promotor mientras que un poco más tarde, el 29 de agosto del mismo año, fue elegido alcalde del barrio de Valdebeba, Enrique Prieto Barrio16. Sin embargo, estas delegaciones no fueron suficientes para paliar la falta de dotaciones elementales. Algunas se cubrieron con cierta rapidez como la creación de mataderos, en concreto el existente en el barrio de la Huerta de Obispo, sujetos a tasas y controles municipales.




    Otras dotaciones que se crearon en los años 20 fueron para atender la educación a la población infantil, cada vez más numerosa en los barrios. En 1928, se acababa de construir el nuevo colegio en el barrio de Peña Grande. El 20 diciembre de dicho año, el ayuntamiento aprobó: “Que los muebles de las escuelas nacionales de la calle de la Paloma y El Pardo se destinen para la escuela de nueva creación en el barrio de Peña Grande. Y la escuela de la calle de la Paloma se reconvierta en casa de los maestros”17.




    Mientras tanto la iniciativa privada en aspectos educacionales se había introducido en los barrios en fácil competencia con la oferta pública. En esos años, Enrique López Sánchez y su esposa Inmaculada Martínez de Leyva fundaron, en sus propias fincas, la iglesia y capilla titulada Inmaculada Concepción y san Leopoldo en dicho barrio con un añadido dedicado a escuela18.




    [image: ]




    Fuente: Revista Peña Grande. Año II, nº IV. Abril de 1929. Hemeroteca digital de la Comunidad de Madrid




    En esos años, tanto el casco histórico como sus barrios tenían la urgencia de adaptarse a los nuevos condicionantes provocados por aspectos demográficos. En los barrios, la escasa infraestructura como dotaciones municipales para mejorar las condiciones higiénicas básicas formaban parte de los problemas vecinales. Ello provocó peticiones como la del 29 de septiembre de 1928, en la que varios vecinos pidieron al ayuntamiento instalar luz eléctrica para la calle san Andrés del barrio de la Huerta del Obispo ante la inseguridad creciente existente y los problemas que ocasionaban a los vecinos19. El periódico “La Voz” publicaba un artículo el 8 de septiembre de 1928 donde se decía que “por la izquierda de Tetuán, y en término de Fuencarral, la población avanza rápidamente con la construcción de barriadas que como la Huerta del Obispo, Peña Grande y Valdeconejos componen un núcleo exorbitante, pero estas colonias y barriadas necesitan un problema tan fundamental como es el de las comunicaciones.” Los propietarios de Peña Grande acababan de acordar con la compañía del tranvía de Ciudad Lineal llevar la línea de Cuatro Caminos hasta Peña Grande pasando por la Dehesa de la Villa.




    La falta de respuestas municipales a sus demandas vecinales les obligó a buscar alternativas, una característica que generó a lo largo de esos años, un sentido colectivo de pertenencia a su barrio. En este sentido, la falta de asistencia médica fue una prioridad de las demandas vecinales. Por ello, el 14 de noviembre de 1929, a instancia de la comisión de fomento del barrio de Peña Grande se solicitó al ayuntamiento: “que se les imponga a los terratenientes del barrio un reparo a razón de 30 céntimos anuales para cada mil pies cuadrados que posean para pagar el sueldo de un médico para este barrio”20. La necesidad de médico para primeras urgencias y visitas obligadas a los vecinos necesitados fue una constante petición colectiva, paliada en parte por la presencia de varios médicos (incluido veterinario) con la aportación de un vehículo y chófer para trasladarse a los diferentes barrios.




    Mientras tanto en el casco urbano tradicional, las necesidades urgentes se centraban en modernizar las fuentes públicas donde parte de la población se abastecía, a pesar de que por el término municipal pasaban las conducciones de viajes de agua del Canal de Isabel II para Madrid. El periódico “La Voz” de 22 de noviembre de 1928 criticaba que: “Fuencarral carece de agua, a pesar de pasar por el pueblo dos canales que conducen grandes cantidades de tan preciado líquido (..). El ayuntamiento, con poco sacrifico por su parte, podría hacer un buen tendido de tuberías por las calles y repartir bien el agua para que todos los vecinos pudieran adquirirla sin muchos esfuerzos. Así podría evitarse la aglomeración de personas en las fuentes”. También se inauguró nuevo grupo escolar como el que se realizó el 24 de mayo de 1928 para las necesidades educativas infantiles propias del casco urbano21 o fomentar infraestructuras culturales como la iniciativa municipal aprobada en sesión del 29 de diciembre de 1927 en la que “se aprueba suscribirse a la biblioteca popular Cervantes con 60 pesetas”22.




    Modernidad y tradición quedaban entrelazadas temporalmente en su destino local. La pujanza de Madrid hacia el norte de su término municipal empezó a transformar la fisionomía de los aledaños campestres del casco urbano. Una de las grandes infraestructuras que se levantó en los años veinte fue el sanatorio hospital de Valdelatas, para enfermos pulmonares de la capital aunque el ayuntamiento de Fuencarral, al aceptar construirse en su dehesa municipal, había conseguido que “dicho sanatorio tuviera dos camas reservadas para vecinos de Fuencarral”23. La presión de Madrid en esta localidad se hacía patente, incluso en aspectos tan tradicionales como la festividad de la Virgen de Valverde, patrona de la localidad. Las quejas de los panaderos locales influyeron para que el ayuntamiento decidiera el 15 de abril de 1928 “se compre pan a las panaderías del pueblo”, y no a otras de fuera, para el reparto del pan y queso a los vecinos en dicha fiesta24.




    En definitiva, según el periodista Luis Blanco Soria de “La Voz”, Fuencarral no está aprovechando la oportunidad de convertirse en un extrarradio de Madrid “que con buena voluntad, organización y ciudadanía, ser unos alrededores tan bellos y higiénicos como los de Paris. (..) En su lugar Fuencarral es un pueblo sin alcantarillado, algunas casas tienen pozos negros, muchas no los tienen siquiera y las inmundicias y aguas sucias y excrementicias son depositadas en la vía pública para que se abata sobre ellas una nube de insectos”.




    Pero la modernidad y la tradición no llegaron a buen término. La carretera de Francia que pasaba por el centro del pueblo había aumentado su tráfico de forma considerable, sin proteger a la población que seguía haciendo su vida rutinaria, provocando graves accidentes mortales como los del 4 de marzo de 1926 y del 11 de agosto de 1933 que acabaron en motines espontáneos de los vecinos, atacando el ayuntamiento entre muchos altercados25.




    [image: ]




    Fuente: “La Voz” de 8 de septiembre de 1928. Hemeroteca Digital del Ayuntamiento de Madrid.




    La experiencia política de la dictadura de Primo de Rivera se desmoronó a primeros del año 1930. La pretendida revitalización del dictador para este país no fue tal como se había prometido y perdió la confianza que el monarca Alfonso XIII había puesto en él. El nuevo gobierno del general Berenguer, planteado de forma provisional, prometió volver a los periodos monárquicos, con la vuelta de elecciones municipales previstas para el 12 de abril de 1931. Fue un tiempo de transición y de sobresaltos si pensamos en el impacto que provocó el intento fallido del golpe militar en Jaca en favor de la instauración de una República. Mientras tanto, los gobiernos municipales de la dictadura fueron apartados. El Gobernador civil de la provincia volvió a nombrar nuevos candidatos para ocuparse de las tareas municipales. En Fuencarral, la nueva corporación designada por dicho Gobernador fue nombrada el 16 de febrero de 1930 (ver cuadro nº 3).




    Fueron tiempos percibidos como provisionales. Podemos destacar que la elección de alcalde para este periodo fue problemática ya que durante el periodo de cuatro meses hubo tres alcaldes diferentes. El primer elegido fue Cesáreo Arroyo Martín el 16 de febrero de dicho año. No fue de mucho agrado, tal vez debido a su procedencia como concejal, del periodo de la dictadura. A los pocos días, dimitió y ocupó su cargo de forma provisional Ambrosio Agüi Prado. Pero, a su vez, éste renunció ya que había sido elegido juez, prefiriendo este cargo al de alcalde. Aceptada esta decisión, la corporación propuso como nuevo alcalde a Catalino Asenjo López pero, finalmente, el Gobernador de la provincia elegirá como definitivo alcalde al veterano Melitón Asenjo Lozano.




    Esta nueva corporación municipal supuso un distanciamiento respecto a la corporación anterior de la época de la dictadura. En efecto, todos los nuevos ediles no habían participado activamente en la política local durante los años de la dictadura de Primo de Rivera y la mitad de ellos habían sido concejales del periodo monárquico anterior a dicha dictadura. Fue, en cierto sentido, una forma de ratificar la vuelta a la clásica élite monárquica.




    Cuadro nº 3: composición del ayuntamiento en 1930




    

      

        

        

        

      



      

        

          	

            Nombre y apellidos


          



          	

            Antiguos cargos


          



          	

            Cargo


          

        




        

          	

            Melitón Asenjo Lozano


          



          	

            Alcalde 1914 a 1917


          



          	

            Alcalde


          

        




        

          	

            Pedro Agüi González


          



          	

            Concejal 1914-1917




            Alcalde 1920-1923


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Santiago Casero Estival


          



          	

            Concejal 1914-1923


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Catalino Asenjo López


          



          	

            Concejal 1918-1923


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Juan Guiñales Soriano


          



          	

            Ídem


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Manuel Baena López*


          



          	

            Concejal 1918-1920


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Juan del Pozo Martín


          



          	

            Sin cargos anteriores


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Ambrosio Agüi Prado


          



          	

            Ídem


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Epifanio Lozano Gamarra


          



          	

            Ídem


          



          	

            Concejal


          

        




        

          	

            Domingo Navas Cabello


          



          	

            Ídem


          



          	

            Concejal


          

        


      

    




    Fuente: AVM. Libro de actas municipales 1930. Elaboración propia.


    *Sustituido por Fidel Calvo Abad en el otoño de 1930.




    La permanencia en esta corporación tampoco estaba garantizada. Desde agosto de 1930 no apareció a ningún pleno ni a ninguna reunión de la comisión permanente el teniente de alcalde Manuel Baena López que fue cambiado por Fidel Calvo Abad, veterano político local que había sido concejal desde 1914 a 1917 y alcalde entre 1918 y 1920. Esta corporación se mantuvo activa hasta las elecciones municipales, prometidas por el monarca después de tantos años sin ellas, del 12 de abril de 1931.




    Fueron unas elecciones especiales. Se presentaron muchos candidatos para ser elegidos concejales (más candidatos que cargos) y por primera vez se notaba de forma notable la presencia de candidatos republicanos que como tales y organizados en partido se presentaban a unas elecciones municipales. De hecho, uno de los partidos republicanos que se presentaron a las elecciones fue el partido republicano Radical Socialista (PRRS) que fue el preferido de los vecinos afines al ideal republicano de Fuencarral y en cierta medida el aglutinador local de las aspiraciones republicanas. La introducción de dicho partido en esta localidad vino de la mano, fundamentalmente, de dos de sus vecinos: uno fue Juan Sanz Yuste que tenía 24 años en 1930. Era dependiente de un establecimiento comercial y el presidente de dicho partido mientras que el segundo fue un maestro nacional, Claudio Franco Angós. En 1930 tenía 53 años. Era natural de Fustiñana (Navarra) y trabajaba en la escuela nacional del pueblo. Recién afiliados a dicho partido republicano, organizaron un mitin de propaganda republicana en el pueblo de cara a las futuras elecciones municipales. Como todos los mítines de ese año, fue presenciado por un miembro de la policía quien realizó un informe posterior al mismo y así fue presentado: “Relacionado con un mitin que celebró el partido republicano radical socialista el 20 de setiembre de 1930. Informe de la policía: Se celebró un mitin organizado por el partido republicano radical socialista en Fuencarral en el local de la calle doctor Bravo, 15 actuando de presidente Juan Sanz Yuste que reside calle Virgen de Valverde asistiendo unas 120 personas. Empezó hablando dicho presidente. Luego habló el maestro de Fuencarral Claudio Franco Angós luego Ricardo Rodríguez Bedia, luego Lucas Martínez, luego Pedro Matanza, luego Manuel Pocho Gil diciendo que el partido republicano radical socialista es un partido de orden. Juan Sanz Yuste es vecino de Fuencarral, dependiente, soltero, de 24 años, inició su mitin y luego el maestro del pueblo. Luego hablaron vecinos de Madrid”26.


    




    

      

        10 Ver entre otros autores Álvarez Tardío, M y Villa García, R. (2010).


      




      

        11 El periódico “La Publicidad” recogía en 31 de octubre de 1923 cómo se había realizado una inspección a los ayuntamientos y “han sido detenidos y conducidos a Madrid un ex-alcalde, un teniente alcalde y tres ex-concejales del ayuntamiento de Fuencarral”.


      




      

        12 Ver Fernández Suárez, R. et alt (2015).


      




      

        13 Ver AV Libro de actos de la comisión permanente. Año 1927.


      




      

        14 Ver AV Libro de actos de la comisión permamente. Año 1927.


      




      

        15 Ídem. Año 1929.


      




      

        16 Ídem.


      




      

        17 Ídem. Año 1928.


      




      

        18 Ver AGHD. Sumario consejo de guerra contra Agapito Cerrón Prior, sumario 60029, caja 3841.


      




      

        19 Ídem.


      




      

        20 Ídem. Año 1929.


      




      

        21 Ídem. Año 1928.


      




      

        22 Ídem. Año 1927.


      




      

        23 Ídem. Año 1928.


      




      

        24 Ídem.


      




      

        25 Ver “El Heraldo de Madrid” en el accidente de 1933 y “El Imparcial” en el suceso de 1926.


      




      

        26 AHN. FC. ATM. Criminal. 149, exp. 15.
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PERO DEMASIADO ABANDONADO Y SUCIO, jAY!
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CHAMARTI, TETUAN DE LAS VICTORIAS Y PERA GRAND

Necesitan escuelas, mercados, alcantarillado, agua, comunicaciones,
casas baratas y limpieza
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